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1.-FILIACIÓN DEL REY SANCHO I “EL CRASO” DE LEÓN-

El rey  Sancho I el Craso (935-966) era hijo del magnus basileus del Regnum Imperium Legionensis, rey Ramiro II Ordóñez el Grande (¿?-951), y de su segunda esposa reina Urraca Sánchez. “Sancius filius regis”. La Crónica del obispo Sampiro de Astorga le subordina a su hermanastro regio, Ordoño III Ramírez (925?-956). Desde una edad temprana participó en el gobierno como delegado en el condado de Castilla. “Domina Urraca fuit uxor domini Ranimiri regis… et habuit filios domino Sanzio rex et domina Giloira Deo vota. Iste Ranimirus ex alia uxore Gallicensis nomine… habuit filium Ordoni regis. Regnante rex Ranimirus in Legione, et Sancioni filio eius in Castella” (J. Traggia. Discurso-53). Parece ser que el rey Ramiro II de León, su padre, le tenía una predilección evidente con respecto al otro hijo de su primera mujer (reina Adosinda Gutiérrez), que sería el futuro rey Ordoño III Ramírez. Sancho I el Craso siempre tuvo un acusado complejo de inferioridad, plasmado como rivalidad y envidia, hacia su hermanastro Ordoño III, que era de más brillantes dotes y que al fin y al cabo sería el primigenio sucesor del gran rey Ramiro II Ordóñez, a pesar de haber sido repudiada su madre la reina Adosinda. A partir de la entronización de su hermanastro, sus huellas políticas van a desaparecer de las tierras leonesas y castellanas, refugiándose en el lar familiar de Pamplona, desde donde sale en el año 955 acaudillando una milicia contra su hermano Ordoño III de León, en la que van como tropas auxiliares los castellanos del conde de Castilla, Fernán González (916?-979) y los pamploneses de su tío carnal, el rey García I Sánchez el Vascón (925-970) de Pamplona. El rey Ordoño III Ramírez de León los detiene y derrota con mano firme en Sahagún de Campos (León). En el mes de septiembre del año 956 d. C., muere Ordoño III de León, inesperadamente, y su ascenso al trono se produce en el contexto de un recelo general y una actitud hostil, que en poco tiempo le va a conducir a ser arrojado del trono con la disculpa de su obesidad mórbida.
2.-PRIMERA FASE DE SU REINADO-

El rey Sancho I Ramírez el Craso o el Gordo de León será coronado el 13 de noviembre del año 956 en Santiago de Compostela, capital religiosa del Reyno de León. “Sancius rex, nutu divino in regno fultus” (Documento Compostelano, 13-XI-956), contrariando la práctica habitual leonesa de entronizar a sus reyes-emperadores en la Iglesia Mayor de Santa María y de San Cipriano de la “urbs regia” o caput regni o León-ciudad. El séquito regio está representado por 14 personajes: los obispos gallegos San Rosendo y Hermenegildo, el todopoderoso obispo leonés Gonzalo y los magnates seglares Iustus, Iulianus, Federnandus (el conde Fernán González de Burgos), Pelayo González, Sancho Garseani (el futuro rey de Pamplona, Sancho Garcés II Abarca, 970-994), Nuño, Rudericus (Rodrigo Velázquez, conde curial del fallecido rey Ordoño III de León), Sarracenus, Fáfila (Favila Eolaliz, conde curial del rey Ordoño III) y el conde pamplonés Ennecus; se comprueba que la nobleza leonesa no asiste y, por tanto, se colige que no está apoyando al nuevo rey. En el territorio leonés, y en la propia curia regia, transcurrirán varios meses sin oírse la más mínima mención del monarca, no obstante castellanos y pamploneses le apoyan sin ambages; además el conde de Castilla juega, arteramente, con un nuevo candidato al trono leonés, se trata del príncipe Ordoño Adefónsiz (hijo del hermano mayor, Alfonso IV el Monje, del rey Ramiro II el Grande de León), del que se manifestaba, en Cardeña, que reinaba en León en el año 957. Sancho I el Gordo de León se encuentra en Sahagún de Campos el 19 de agosto del año 957, en busca del refrendo de su autoridad regia, dada por el monasterio de Domnos Sanctos. La composición de su séquito denota, todavía, el ascendiente del grupo pamplonés: el príncipe Sancho Garseani ya citado y su pariente Munio, los hermanos Gonzalo y Álvaro Jiménez, Nuño Mirelli y Vela Peláiz, los galaicos Vermudo Magnitiz, Fáfila Eolaliz, Vimaredo Muñoz, Velasco Ermegildi, Diego Rodríguez y Gonzalo Núñez, entre otros magnates de mayor o menor enjundia y abolengo. Por parte leonesa se encuentran los obispos Gonzalo de León y Odoario de Astorga, el abad Adyuvando de Eslonza y los clérigos leoneses Berulfo, Melic y Hanni, además se encuentra el cubiculario o chambelán de los reyes Ramiro II y Ordoño III, Gutier Munniuz; el premio para el monasterio de Sahagún consistirá en la percepción de la tercera parte de los derechos del portazgo en el mercado de Sile. La documentación de Sahagún nos da detallada información, reiterada y sorprendente, mayo de 958, sobre la noticia de que está reinando en León su primo y oponente Ordoño Adefónsiz, el denominado a posteriori rey Ordoño IV el Malo o el Jorobado de León, que entraba en la caput regni el 3 de agosto del año 958, tras meses de asedio dirigido desde su campamento de Alcoba, situado en la margen izquierda del río Órbigo.

3.-EL REY SANCHO I EL CRASO O EL GORDO RAMÍREZ DE LEÓN EN LA CORTE CALIFAL DE CÓRDOBA-  
La Crónica del obispo Sampiro indica expresamente que, tras cumplir un año de reinado, el rey Sancho I de León fue expulsado de la corte regia por medio de una conjura nobiliaria. El rey destronado marchó a Pamplona donde, por medio del consejo del rey García I Sánchez de Pamplona, su tío y, sobre todo, por el influjo de su abuela pamplonesa, la ferocísima reina Toda (876-958, tía carnal del khalifa), quien negociará con el khalifa Abd al-Rahman III (891-961) su llegada a Córdoba, para curar, al rey Sancho I, de su obesidad mórbida. Este es el momento esperado por el atrabiliario conde Fernán González de Burgos para elegir a Ordoño IV como nuevo rey de León. “Aquellos días en que los condes gallegos, juntamente con los magnates de palacio, maquinaron expulsar de su corte de León a Sancho I y dar el trono glorioso del reino de León a Ordoño IV, hijo de Alfonso. Tunc in illis diebus cogitantes comites gallecos, necnon et magnati palatii, eicere de sede sua Legione et dare tronum gloria regni ad Ordonium prolis Adefonsi” (Diploma de Odoino Vermúdez. Santiago de Compostela). La documentación de la época acredita la constante hostilidad social en que el rey Sancho I hubo de desenvolverse desde su entronización, incrementada a partir de enero del año 957, fecha en la que el rey Ordoño IV proclamaba, en el territorio castellano, su ineluctable condición de rey del Regnum Imperium Legionensis.

4.-EL REY SANCHO I EL CRASO O EL GORDO RAMÍREZ DE LEÓN REGRESA DE CÓRDOBA- 
Tras seguir a rajatabla las órdenes y dietas del médico hebreo Hasday Ibn Saprut, gran especialista en pócimas y hierbas, que lograría restablecerle en su primigenia agilidad y figura física, tras varios meses de tratamiento, y consiguiendo a la par la personal estimación del califa, se prepararía un plan conjunto, cristiano-musulmán, para reponer al susodicho monarca leonés el trono imperial del Reyno de León. El mismo consistía en privar, en primer término, del apoyo castellano al felón rey Ordoño IV el Malo o el Jorobado; para lograrlo, el Reyno de Pamplona lucharía contra los castellanos en la frontera oriental del malhadado condado secesionista. En marzo de 959, Sancho I, acompañado por las tropas andalusíes del todopoderoso general califal Galib de Medinaceli, iba a ocupar la urbe leonesa de Zamora (¡la bien cercada!), tras unos pocos días de asedio. El 28 de marzo ya está el rey Sancho I, con su esposa Teresa Ansúrez, en el monasterio de Celanova, testimoniando su gratitud y su afecto al gran patriarca San Rosendo; el séquito regio es impresionante y abundante y los magnates leoneses laicos condales ya están en número crecido; dentro del núcleo pamplonés figura hasta el “leal” alavés Froila Vela. “A primeros de abril, los documentos de Sahagún comienzan a conmemorar el reinado del príncipe Sancho, hijo del rey Ramiro el Grande, en el primer año tras su regreso de Spania (Al-Andalus)” (J. Mª. Mínguez. “Sahagún”). Su primo Ordoño IV Adefónsiz el Malo o el Jorobado, días antes había huido hacia las tierras de la Asturia Transmontana, y desde allí iría a las tierras burgalesas del infame conde Fernán González. “Viniendo Sancho de Córdoba con innumerable tropa, se dirigió a León, y así que entró en esta tierra y ello fue sabido por Ordoño, huyó este de la ciudad por la noche y entro en las Asturias, perdiendo el trono. Lo perdió él y lo tomó Sancho, quien entrando en la ciudad de León, dominó todo el reino de sus padres” (Crónica del obispo Sampiro).
5.-SANCHO I EL CRASO EN EL TRONO DEL REGNUM IMPERIUM LEGIONENSIS-

A partir del año 961 d. C., la documentación regia leonesa ya está normalizada, “principe nostro Sanzio in urbe Legione”. Ya en el mes de diciembre del año 959, el monarca leonés va a ofrecer, en Sahagún de Campos, el más brillante espectáculo regio de su monarquía, cuando el presbítero Saluti o Meliki  entregaba al monasterio de Domnos Sanctos el lugar de Villaesper. El acta de donación presenta el conjunto asambleario matizado en las dos series o estamentos que lo integran, el Ordo Eclesiasticus y el Ordo Laicus. La enorme relación nominal de la Curia Regia indica la idea de un cambio radical operado en la buena fortuna del rey, a causa de la decisiva influencia del conde Fernando Ansúrez. El exilio cordobés ha mejorado, radicalmente, el pensamiento y las actitudes del gobierno del rey Sancho I. “Yo, Sancho, asentado en la regia cumbre por voluntad divina, aunque Dios Omnipotente dispuso, para utilidad de las gentes de nuestro reino, que alcanzáramos esa dignidad con sufrimientos, recargando con el gobierno de no pocas gentes los cuidados de nuestra curia, tenemos en cuenta, sin embargo, que estamos sujetos a la común condición de los mortales, y que la felicidad de la bienaventuranza futura no la merecemos si no nos dedicamos al culto de la verdadera fe y agradamos a nuestro Creador, reconociéndole cuanto le debemos. Exhortando por el admirable sacramento de la Santa Fe a todos los ministros del culto divino y a los sectores pertenecientes al aula regia, para que en todas las cosas dirijan el ánimo del rey con criterios de verdad, discreción y justicia, de manera que ellos merezcan de Dios Todopoderoso alguna recompensa, y el rey, por la intercesión de los santos, alcance los eternos goces” (J. Mª. Mínguez. “Sahagún”). La sociedad leonesa de la época señalaba la nueva concepción vital del rey Sancho I de León, como monarca piadoso y prudente, todo lo contrario del engreído, fútil e intemperante rey de su época de monarca gordo. El rey Sancho I está alumbrado por sanas ideas de gobierno, aunque le falta la personalidad y el temple de su padre Ramiro II el Grande y de su hermanastro Ordoño III.

6.-OCASO Y MUERTE DEL SANCHO I EL CRASO DE LEÓN- 
En el año 966 d. C., el khalifa cordobés Abderrahmán III al-Nasir, no había inquietado bélicamente, todavía, al Imperio Leonés de Sancho I, cumpliendo lo pactado; hasta el punto de negarse a ayudar al “miserable” Ordoño IV el Malo, ya en el año 962, cuando este desalmado personaje le ofrecía “el todo absoluto” a cambio de poder recobrar el reino de sus antepasados. Entonces, se produce un fenómeno generalizado de subversión social nobiliaria en las Galicias, lucense y bracarense. “Apoderándose el diablo de los corazones de todos los infelices, hasta el punto de despreciar y abjurar del católico rey Sancho I de León, de odiar sus leyes y rechazar sus mandatos y negarle los tributos, cada cual se apartaba a vivir sobre las altas rocas, comportándose soberbiamente contra Dios Todopoderoso y devorando a sus gentes. Viendo estas cosas preferimos abandonar el monasterio para no perecer en él, y nos trasladamos a lejanas comarcas donde contábamos con alguna otra heredad y donde la malicia y la funesta rapacidad de tan perversas gentes estaba un poco calmada” (Monasterio de Abelio, cercano a Sobrado, relato de Silo Lucidi). 

El rey Sancho I llegó desde León sobre las Galicias y dominó su territorio hasta la Galicia Bracarense sobre el río Duero; pero cuando  se encontraba en la pacificación de los territorios surdorianos fue envenenado por el dux Gonzalo Muñoz de la terra portugalensi. Con falsas expresiones de lealtad y de juramento de normalizar las prestaciones y tributos debidos al reino, además de reconocer su vasallaje personal y el de todas sus tierras, se atrajo la confianza del rey Sancho I de León. El 15 de noviembre del año 966 d. C., el monarca leonés estaba en el territorio de Coimbra, acompañado, en primer lugar, por el susodicho duque, traidor y sedicente, Gonzalo Muñoz; además estaban en el séquito regio: Íñigo Vela, el leonés Fernando Vermúdez, Íñigo Aznárez que era el mayordomo regio, Nepociano Díaz, el armiger regio Gonzalo Vermudez y el magnate pamplonés Nuño Garseani; fue entonces cuando el duque de Portugal le envió una manzana o una pera envenenadas al rey Sancho I, que, en cuanto fueron gustadas por el monarca de León, le produjeron una arritmia cardiaca que le condujo a la muerte en el camino de regreso hacia la urbe regia, León; donde sería inhumado junto al cenotafio de su padre, Ramiro II el Grande, y de su hermanastro Ordoño III, en la iglesia de San Salvador de Palat del Rey de León. Le va a substituir, nuevamente, su primo carnal, el pusilánime y tortuoso Ordoño IV Adefónsiz el Malo, hijo de su tío regio Alfonso IV el Monje y de la infanta pamplonesa Onega u Onneca Sánchez. Su reinado solo había durado diez años y el rey frisaba solo los 35 años de edad. El óbito del rey Sancho I Ramírez el Craso de León, puede datarse entre el 15 de noviembre, cuando otorga un diploma al monasterio de San Juan de Lorbao, y el 19 de noviembre en que se publica el primer documento oficial aludiendo, ya, a su hijo y sucesor, el rey-niño, Ramiro III Sánchez de León.- “Un reino carente de pulso vital y un monarca alumbrado por sanas ideas de gobierno, pero desprovisto de personalidad y de temple para hacerlas valer en la práctica” (Justiniano Rodríguez Fernández. “Reyes de León. Sancho I el Craso”). Parecía que, como siempre, cuando las “cosas” regias políticas iban evolucionando hacia la normalización y, por consiguiente, hacia la perfección, en el Regnum Imperium Legionensis, el hado en forma de enfermedad cardiovascular cortaba los hilos vitales de sus monarcas, dejando el eximio y paradigmático trono en las débiles manos de un niño, con los voraces magnates de sus territorios condales dependientes, tales como Castilla o las Galicias, prestos a devorar aquel Estado de tanta gloria y honor para la historia de Hispania. Así ocurriría, nuevamente, en este momento histórico. “Glaudius domini super terram cito et velociter”.
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